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El Instituto Nacional de Empleo
(INEM) está realizando controles in-
tensivos entre los parados que co-
bran prestaciones por desempleo pa-
ra evitar el fraude en Almería, que ha
pasado de ser la referencia andaluza
en la creación de empleo a la provin-
cia donde más ha crecido la tasa de
paro y la economía sumergida.

Durante este mes, por ejemplo, el
INEM de Tabernas está citando a to-
dos los parados del municipio que
perciben prestación por desempleo
para firmar en las oficinas que com-
parte con el Servicio Andaluz de Em-
pleo (SAE). Decenas de beneficiarios
de prestaciones deben firmar hasta
en tres ocasiones diarias a lo largo de
la mañana, en un control que tendrá
una duración todavía no determina-
da, aunque habitualmente se realiza
durante un mes, y con el que se in-
tenta evitar que los desempleados
trabajen en la economía sumergida
al mismo tiempo que cobran el paro.
Hasta el momento, los parados del
pueblo han acudido ya en tres oca-
siones, el lunes 19 de abril, el lunes
26 y el miércoles 28.

Funcionarios del INEM aseguran
que esta medida está dando resulta-
dos: «Cada día de las citaciones han

caído dos o tres, que se han dado de
alta en las empresas donde trabajan,
porque algunas no consienten que
falten a su puesto», afirmó un traba-
jador del servicio de Prestaciones,
encargado de practicar los controles.

Sin embargo, muchos de los afec-
tados se quejan. «Perdemos aquí to-
da la mañana mientras podríamos
estar buscando trabajo; esto tiene
sentido para quienes cobran el paro
y trabajan, pero eso lo tenían que ha-
ber hecho hace cuatro años, cuando
había trabajo, porque ahora no hay»,
se lamenta Rafael, un administrativo
que lleva dos meses sin empleo. «An-
tes de cobrar ya me han llamado pa-
ra que esté aquí toda la mañana per-
diendo el tiempo», dice.

José Plaza, un albañil de 42 años
que cobra la prestación desde hace
seis meses, también piensa que los
parados están siendo maltratados
por el INEM. «Lo que tenían que ha-
cer es llamarnos para darnos trabajo,
no para esto», criticaba mientras
aguardaba, a las 10.30 horas del pa-
sado miércoles, a firmar por segunda
vez en el día.

Fuentes de los servicios centrales
del INEM en Madrid aseguraron que
los controles intensivos son una prác-
tica habitual en toda España, aunque

pueden intensificarse de acuerdo a
distintos criterios.

Entre ellos puede encontrarse el
notable incremento de la economía
sumergida en los últimos años en Al-
mería, hasta el punto de que, según
datos del sindicato Comisiones Obre-
ras, el porcentaje de personas que
trabaja ilegalmente en la provincia es
del 30%, frente al 20% de Andalucía.

«Si además tenemos en cuenta
que la tasa de paro puede estar ya
por encima del 26%, cuando en

2004 apenas llegaba al 5%, nos en-
contramos con el peor escenario po-
sible», explica Juan Pallarés, secre-
tario provincial de CCOO, quien re-
cela, no obstante, de los controles
intensivos del INEM. «Sirven para
poco, puesto que la mayoría de los
empresarios aceptan que sus traba-
jadores vayan a firmar a cambio de
no contratarlos».

El mejor sistema para evitar el
fraude es reforzar las inspecciones
de trabajo, asegura. Pallarés alude,
precisamente, a datos de la Inspec-
ción de Trabajo, para achacar al em-
presariado buena parte de la respon-
sabilidad de la actual situación: «El
36% de los contratos de trabajo en
Almería están en fraude de ley, mu-
chos deberían pasar de temporales a
fijos, pero no lo hacen, lo que dismi-
nuye considerablemente el número

de trabajadores con contrato estable
y, por ende, se traduce en el descen-
so del consumo».

Mientras tanto, Francisca Pérez
Laborda, delegada provincial de Em-
pleo, afirmó ayer que los datos del
paro no mejorarán en Almería hasta
que no se dé un crecimiento econó-
mico por encima del 2%, dado que la
población activa crece en la provin-
cia muy por encima del resto de An-
dalucía. «Para recuperarnos hacen
falta todavía unos meses», dijo.

El paro aumentó en marzo en Al-
mería en 2.426 personas (3,66% res-
pecto a febrero), lo que eleva el nú-
mero total de parados a 68.733, la
cuarta parte extranjeros.

El gasto en prestaciones por de-
sempleo en la nómina provincial de
febrero ascendió a 43,78 millones de
euros y benefició a 59.238 personas.

El INEM intensifica
los controles a
parados en Almería
para evitar fraudes
Es la provincia donde más crece el
desempleo y la economía sumergida

Se habla mucho de la necesidad de un pacto
educativo. Sucesivos informes PISA han pues-
to de manifiesto la progresiva inoperancia de
nuestro sistema de enseñanza. Y como los dos
grandes partidos tienen puntos de vista dife-
rentes acerca del asunto, se da por supuesto
que la solución del problema estaría en un
pacto entre ellos que garantizara la estabilidad
del sistema. En mi opinión, se están olvidando
las causas concretas de los malos resultados
educativos, y lo que de hecho han defendido y
siguen defendiendo esos partidos al respecto.
Los malos resultados comienzan con el triun-
fo del pedagogismo en la enseñanza, hace ya
veinte años, cuando se implanta la Logse. Ese
pedagogismo viene de la mano de una izquier-
da empeñada en implantar en los cerebros de
nuestros alumnos no los conocimientos útiles
que hasta entonces habían sido la razón de ser
del sistema, sino una particular visión de la
realidad, una visión ideológica. Se trata de otro
intento de crear ese hombre nuevo cuyo siem-
pre fracasado alumbramiento tanta sangre y
horrores ha costado a la humanidad. Esta vez,
secuestrando para ello el sistema de enseñan-
za de un país democrático. Los resultados, a la
vista están: caída fulminante de los resultados
académicos, violencia escolar generalizada e
incremento imparable de las dolencias psíqui-

cas de alumnos y profesores. ¿Ha hecho esto
rectificar a la izquierda? No, en absoluto. Su
respuesta a la catástrofe Logse fue una nueva
ley todavía más pedagógicamente integrista.
Y en eso siguen.

¿Y la derecha? La derecha promulgó una ley
que, muy tímidamente, intentaba rectificar los
más evidentes desafueros pedagógicos y que
el siguiente gobierno socialista dejó sin efecto.
Por lo demás, sólo se ha movilizado en favor
de la enseñanza privada o concertada y en de-
fensa de la enseñanza de la religión católica.
Lo previsible; mientras las clases más adinera-
das tengan la salida de enviar a sus hijos a cen-
tros en los que reciban una buena educación,
aunque sea pagando, no van a, digamos,
echarse a la calle.

Y es que la principal víctima del pedagogis-
mo es el sistema público de enseñanza, y con
él, la permeabilidad social. Cuando las clases
más desfavorecidas no tienen acceso a una
enseñanza de calidad, sus hijos no pueden
competir en pie de igualdad en el mercado de
trabajo, por falta de formación. El resultado
es que la cuna, antes que el talento, es la que
determina el puesto de cada cual en la socie-
dad. No parece que sea esto muy progresis-
ta, pero, por desgracia, la izquierda parece
más interesada en colonizar ideológicamen-
te el sistema de enseñanza que en hacerlo efi-
caz. Los sindicatos llamados «de clase», por
su parte, al depender ideológica y económi-
camente de la izquierda, se ven obligados a
colaborar activamente en esa colonización,

de la que obtienen múltiples ventajas.
Así las cosas, un mero pacto entre los dos

grandes partidos podría no suponer otra cosa
que la definitiva consolidación del delirio pe-
dagógico imperante en la pública, al precio de
una mayor libertad de acción para privada y
concertada.

La verdadera solución a los problemas de la
enseñanza pública pasa por la desaparición
del pedagogismo ideológico que la envenena
y por la vuelta a criterios técnicos, desarrolla-
dos por los verdaderos profesionales expertos
en enseñanza, es decir, por los docentes. Y pa-
ra eso resulta imprescindible que estos se or-

ganicen para hacerse oír, que se agrupen en
asociaciones y sindicatos que puedan hacer
llegar su voz a la mesa en que se negocie ese
hipotético pacto por la educación. Asociacio-
nes y sindicatos independientes de los partidos
políticos que representen verdaderamente sus
autorizadas opiniones sobre asuntos profesio-
nales. En organizaciones que, sin duda, los
sindicatos «de clase» se apresurarán en califi-
car de corporativistas, pero que de haber exis-

tido hace veinte años no hubieran permitido
que se llegara al desastre actual. Porque los in-
tereses profesionales de los docentes de la pú-
blica coinciden en buena medida con los de la
sociedad en su conjunto, pues son los prime-
ros interesados en que su atmósfera de traba-
jo sea respirable, y eso significa orden en las
aulas y razonable rendimiento de los alumnos.

Afortunadamente, aunque despacio, los pro-
fesores hemos ido dando pasos en ese sentido,
y el pasado día 10 se presentó en sociedad en
el Ateneo de Madrid la federación SPES, que
agrupa, de momento, a cinco sindicatos profe-
sionales de la secundaria pública, defensores
del buen funcionamiento de la enseñanza en
otras tantas comunidades autónomas. La espe-
ranza que nos hace albergar esa federación es
la de que no se selle un pacto por la enseñanza
en el que sólo se tengan en cuenta los intereses
de los grandes partidos. La esperanza que nos
hace albergar es la de que ese posible pacto por
la educación sirva para garantizar la eficacia y
buen funcionamiento del sistema público de
enseñanza, y no el reparto entre los partidos de
la pública y la privada y concertada. Porque de
ese buen funcionamiento de la enseñanza pú-
blica depende la permeabilidad social, que es
un pilar básico de toda sociedad democrática,
ya que, al promover la libre competencia de los
talentos procedentes de todas las clases socia-
les, redunda directamente en una mayor efica-
cia y competitividad del país. Además de ser de
estricta justicia.

Enrique Abascal es presidente de la Asociación de
Profesores de Instituto de Andalucía (APIA) y secre-
tario general de la federación SPES.
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Decenas de personas aguardan ante la oficina del INEM y el SAE en el municipio almeriense de Tabernas. / M. C.

Deben firmar tres veces
al día para probar que
no trabajan a la vez que
cobran la prestación


